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PERSONAS. 



Dona Aoblaioa. 

Don Serafín. 

Don León. 

Don Jcsto. 

Una Criada. 

Un Celador de barrio. 

Un Banquero. 

Señoras !.•, 2.* y 3.*. 

Caballeros 1.°, 2.» y 3.<* 

Jugadoras. 

Jugadores. 



La escena es en Madrid. 



£8ia comedia es propiedad del editor de la Galeria Dra- 
mática^ el cual perseguirá ante la ley al que la reim- 
prima ó represente en algún teatro del reino , ó en alguna 
Sociedad de las formadas por acciones^ suscripciones ó cual- 
quiera otra contridudon pecuniaria ^ sea cual fuere su de- 
nominación^ con arreglo á lo prevenido en las Reales órde- 
nes de ti de Mayo de 1837, 8 de Jbrilde 1839 y k de 
Marzo de 1844, relativas d la propiedad de las obras dra- 
máticas. 



^cée'Zó - /?c 







(^(ío único» 



Sda amueblada modestamente.* puerta en el frado? á la dere- 
cha del actor na balcón: á la izquierda una puerta: en el cen- 
tro de la escena una mesa con tapete verde: en lugar conve- 
niente una mesilla velador. 



Sekafin. 
Adelaida. 



SsRAnif. 



ESCENA PRIMERA. 

Doña Adelaida. D. Serafín^ 

'Digo que no me acomoda 
tanta bulla, tanto escándala. 
Pero, y tú ¿qné entiendes, vándalo! 
de sociedades, de moda?... 
¿Eres td mas que un hurón? 
¿DO lo haces todo á compás? 
¿has salido tú jamás 
do ese paso tan ramplón 
con que aquí todos te ven? 
Pues me parece muy justo, 
que ya que cumples tu gusto 
yo cumpla el mió también. 
Adelaida, con mas juicio 
hablemos: no me importaba 
nada de eso cuando estaba, 
niQa, en activo servicio. 
Porque entonces yo tenia 
conque afrontar tanta andrómina: 
de en cuando en cuando una nómina, 
y á mas.., lo que se podía... 
vamos, eon mi discreción 
íbamos siempre adelante,... 
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Adblaioa.. 



Serafín . 
Adelaida. 



Sbbafin . 
Adelaida. 



Serafiii. 



pero ahora que esloy cesante, . 
que ya uo tengo turrón, 
que ya no soy hombre activo, 
y que si Dios no lo evita, 
desde hoy, mi buena Adelita, 
ine pasaré de pasivo... 
¿Dónde vamos á parar 
con tertulia y bailoteo, 
ambigü, juego y bureo... 
¡ay!... ¡nos vamos á entrampar!.. 
Serañn... no eres buen juez; 
porque lienes... no te asombre, 
un mucho de pobre hombre, 
y algo mas de estupidez. 
¡Qué escucho! 

Esta es la verdad, 
río hay en los dos semejanza, 
yo en todo veo... esperanza: 
^tú en todo... fatalidad! 
Por lo que á mí diversión 
me causa, tapones triste; 
y esto, querido, consiste... 
no hay duda, en la educación. 
La educación solamente 
es la que dá colorido,,, 
y ya sabes tü que ha sido 
la nuestra muy diferente. 

(¡Huml) 

¡Jesús!... la soledad 
me mata, y la economía... 
yo he menester de alegría, 
de bulla y de sociedad. 
¿Tío hay nómina, ni destino?... 
¡Bueno!... por nada me espanto: 
hay crédito... y entre tanto 
nos abrirá Dios camino. 
Y si no, quiere decir 
que tendremos acreedores. . . 
¿quién no los tiene, sefiores. . . 
ancha Casulla, á vivir... 
¿Qué dices?... ¡Qué atrocidad! 
¡üif!... ni el mismo Lucifer. . . 
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ESCENA II. 
DiOHos. CHA Criada. 



Criada. 

Sbrafím . 
Adelaida. 
Serafín . 

Adelaida. 

Criada. 

Serafín. 



Señora, esperando aquí 
está don Justo... 

¿Mi hermano! 
Y ¿á qué?... (Can despego.) 

¡Hija!... por San Urbano, 
déjale... 

¡Vaya!.*. 

¿Entra? 
Si. 



Adelaida. 



Serafín . 

Adelaida. 

Serafín. 



Adelaida. 



ESCENA III. 

Doña Adelaida. D. Ser afín. 

Me gusta... ¿á qué querrá entrar 
ese ave de mal agüero?... 
(Alo de siempre!... 

Yo infiero... 
A hacerme desesperar. 
No, muger: nuestra desgracia 
puede ser que haja sabido, 
y vendrá... 

A sacar partido 
con su endiablada eficacia. 
A insultarme; á criticar 
como suele vendrá aquí... 
si no tiene para sí 
¿qué podemos esperar?... 
i Oh!... pues como el tal hermano 
venga con pullas ahora... 

ESCENA IV. 
Dichos. D. Josto. 



Justo. 

Adelaida. 

Serafín. 



A los pies de usted, señora» 
Agur... beso á usted la mano. 
Siéntate* Justo. 



Adelaida. 



Justo . 



Serafín. 
Adelaida. 

JCSTO. 

Serafin^. 
Justo. 
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JusTOw Sí haré. 

Adelaida estrañará 
que yo venga por acá 
después de tanio... 

Síáfó... 
tas CaiMa8'* . . 

Las adifino^ 
mas dejándolas aparte, 
solo vengo á darfe parte 
y á ofrecerle mi destino. 
¡Hombre! ¿al fía? j-qué coicKsidencia.'' 
¿Está usted ya colocado? 

¡Mientras yo me be qvedada 

á la luna de Valencia. 

¿Ou^ quieres? este es^ el mundo-, 

todos vamos al asalto... 

cuando tü volabas alto 

yo estaba en lo^ mas profundo. . . 

(Ya empezamos con la hiél...) 

Y ¿qué tal? ¿es un buen bocado? 

Es regnkr. . . me han nombrada 

comisario del cuarteL 

¿De estet 

De este. 
Serafín, {jé jédelaida.y Bien comienza... 

vamos... ¿no Os reconcilia?... 
Adelaida. ¡Aparta allá! . . . ¿en 1» familia 

un polizonte?. . . ¡vergñenzat... 
Justo. ¡Sefíora! 

Serafín. (Bajo á yidelaida.) ¡Galla-, muger.^ 

con tu genio temerario-. . . . 

no olvides que es comisario. . . 

y puede 'hacer... 
Adelaída. (Mto.) ¿Qué ha de hacer?... 

Serafín. Vamos, la-buena amistad 

no se altere. . .. 
Justo. Yo he cumplido; 

de lo demás, no me cuido... 

ahora como autoridad 

única en estas regiones, 

á fin de ahuyentar la (>Íag»y 



Adelaida. 

Serafín. 

Justo. 

Serafín. 
Justo. 



Serafín. 

JOSTO. 

Adelaida 

JCSTQ. 



Adelaida 
Serafín. 

JrRTO. 



Adelaida 



permítanme qae les haga 
una ó dos observacione». 
¡Hombre!... 

Si tal. 

En buen hora; 
¿qué tiene usted que advertir? 
Que da «sted en admitir 
en su sociedad, seuora, 
tales gentes, que maldito 
si le hacen á usted honor. . . 
y que esta casa en rigor, 
es por ellas un garitea. 
¡Gdmo!... 
(Bajo.) ¿Lo estás viendo? 

Sí: 
inútil es hi aspereza, 
porque tengo la certeza 
de cuanto fo he dicho aquí. 
Por lo tanto, como es justa, 
JO espero que usted hará 
lo posiMe porque acá 
no tengamos un disgusta. 
Comprendo bien su arrogancias- 
es usted el mismo de antes... 
¿porque nos vé usted cesantes 
viene aquí á darse importancia 
y á echarla de autoridad? 
¡Soberbio!... llegó su hora, 
y quiere pegarla ahora 
con mi pobre sociedad. 
Persígala usted sin tasa; 
mas para saciar su sed. . . 
ahí está; entiéndase usted 
con el duefio de la casa. 



ESCENA V. 
Don Seiufin. Don Jisto. 

Serafín. Chico... perdona... ya sabes 

como Ite gasta... 
JrsTO. Ya sé; 

nada en ella estrafiSaré... 
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Sbrafii>í . 
Justo. 



Sbrafih . 

ÍÜ8T0. 

Sebafin. 



Justo. 

SBRAFm. 
JOSTO. 

Serafín. 

Justo. 

Sbrafih. 

JosTO. 

Sbrafiiv. 

Justo. 

Sbbafin. 

Justo. 



Serafín. 
Justo. 



pero no quiwo que agraves 

tu critica situación: 

tú que eres un infeliz, 

vas.de desliz en desliz 

corriendo á la perdición. 

¡Es verdad!... y ¿qué remedio;... 

Si Aas carácter tuvieras, 

fácilmente descubrieras 

cuál aquí es el mejor medio. . . 

Pero está visto que no 

te atreves á dar un paso 

sin ella, y en este caso 

tendré que atreverme yo. 

(Hombre!... ¡qué gran beneficio 

me barias! 

¿No viene aquí 
un tal don León? 

Sí, sí... 
pues si me tiene sin juicio, 
ese infernal calavera... 
aquí en todo cada dia 
ejerce una tiranía 
tal, que si yo me atreviera, 
por el Santo de Israel, 
le hubiera ha tiempo propuesto 
que desocupara el puesto... 
Pues ten cuidado con él. 
Sí, ¿eh?... 

¡Mucho! 

¿Es malo... 

¡Va!... 
¿Con que aquí, nos compromete. . . 
Cabal; si es un mata siete... 
¿A siete ha matado ya! ! 
¿Quién sabe?... es fuerza... 

¡01, 81» • • . 

Que tü sin ningún reparo 
te espliques con él muy claro, 
y lo eches fuera de aquí. 
(jéíerrado,) ¡Hermano!... vaya un bizcocho 
que me das... 

¿Qué hay que te inquiete? 
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Sebafih. 

JüSTp. 



Serafín, 
Justo. 

Serafín. 
Justo. 

Serafín. 
Justo. 



¿Ys¡. 



Qae el que ya ha matado siete 
puede may bien matar ocho. 
¡Qué matar!... yo estoy aquí: 
le voy siguiendo la pista 
y no le pierdo de vista; 
con que haz lo que he dicho... 

Hermano; aquí hay que poner 
drden... 

Si, si . . . pero lucho . . . 
Puede ser que antes de mucho 
se convenza tu muger... 
Imposible. 

Ya le haremos 
que abandone ese capricho... 
en fin, haz lo que te he dicho 
y á Dios; después nos veremos. 

ESCENA VL 

Don Serafín. 



¿Qué es esto que por mí pasa? 
¿yo ediar á ese hombre.*, ¡qué horror!! 
por otra parte, sefior, 
yo soy dueQo de mi casa. 
¿Por qué tanto á mi adversado 
he de respetar?... no sé... 
¿no es un hombre?... ya se vé... 
¿no es mi hermano el comisario? 
Pues veremos si le obligo; 
que aunque no suelo enfadarme, 
si una vez llego á amoscarme... 
¡hum!... ¡hum!.. cuidado conmigo. 
{Sale Z>. León vestido pobremente con desciúdada elegancia,) 

ESCENA VIL 



Don León. Don Serafín. 



León. 
Serafín. 



¡Qué diablos! 



(Ya estoy difunto.) 
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León . ¿lío hay lu£a qui todavía? 

Serafín. Es verdad.,, pues yo no habia 

notado... {Llamando.) Una loz al punió. 
(^Sale la criada y pone luces sobre la mesa del centro.) 
León. ¡Hola!... ¿usted aquí, patrón? 

Sera fin . (Patrón me llama. . . ) 
León. Me alegro... 

tengo hoy el humor mas negro... 
Serafín. ¿Muy negro? 
León. Gomo el carbón. 

Estoy furioso. 
Serafín. ¿Y por qué? 

León. Porque hoy un duelo he tenido... 

Serafín . i Galle! . . . ¿ y está usted herido? 
León. ^ El otro el herido fué. 
Serafín. Pues yo que usted me alegrara... 
León. Pues yo estoy desesperado, 

porque allí no me han dejado . 

que á mi contrario matara. 
Serafín. (Santiguándose,) Uif!.. el quinto no matar; 

para eso nunca hay motivo. 
León . Es que soy muy vengativo, 

no lo puedo remediar. 

A mí el que me hace uoa ofensa, 

mi carácter furibundo 

no le deja que del mundo 

se vaya sin recompensa. 

(¡Ay de mí!) 

Yo soy atroz, 

y tengo un pronto tan fiero 

cuando me irritau... 

(¡Yo muero!) 

Que tiro coz sobre coz: 

y como entonces no arguyo, 

ni sé lo que hago ni digo, 

hasta á mi mayor amigo 

lo acometo y lo destruyo. 

Pero luego se me pasa 

y soy un pobre hombre. 
Serafín. ¡Ya!... 

Mas al muerto. 
León. Glaro está; 



Serafín. 
León. 



Serafín. 
León. 
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muorto se queda. ¿Y en casa 

hay novedad? 
Serafiin. rfada: á Dios 

gracias. . . 
Lbo». Muy bien; eso es bello... 

pero ahora que caigo en ello, 

leñemos que hablar los dos. 
Sbrafih. ¡Los dos, dice usted!... 
Leoü. ' Si tal: 

y ya que ha de ser, al punto: 

quiero hablarle de un asunto 

tan grave como formal. 
SBRAFin. Señor don León... no sé 

que haya nada entre los dos. . . 
LEon. Lo habrá, lo habrá... y ¡voto á bríos. . 

que si me lo niega usté... 

va á haber aquí un cataclismo! 
Serafín. ¡Gata... qué!.'... 
León . Una tempestad . . . 

qué sé yo: una atrocidad 

que nos hunda en el abismo. 
Serafín. Por mi parte será en vano... 

á usted le consta que yo... 
León. Cierto; no digo que no: 

corriente; vamos al grano. 

Usted está sin deslino 

¿no es esto? 
Serafín. ¡Triste palabra!... 

y esperando que me abra 

sus puertas San Bernardino. 
León. Bien; si usted «stá atrasado 

y con mil apuros hoy, 

yo eu cambio, patrón, estoy 

completamente tronado. 

¿Está usted? 
Serafín r Ya. . . será así. . . 

León. Mas poca pena me dan 

los desastres...' tengo un plan, 

un plan que es digno de mí. 

Oiga usted con atención: 

usted y yo separados, 

seremos dos «"ruinados, 
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Serafín. 
León. 

Serafín. 



que es ser nada en conclnsion. 
Unidos, la cosa es llana, 
nos podremos aasfliar 
con lo que va usté á escuchar. 
Yo me caso con Susana, 
con la hija de usted: me quiere 
y yo la adoro sin tasa: 
queda en mi nombre la casa 
y venga lo que viniere. 
Mi nombre á todo saldrá, 
y en cuanto yo lo demande 
vendrá la partida grande, 
y para todos habrá. 
Para obsequiar á Susana, 
á Adelaida y Serafln, 
tendremos nuestro festin 
dos noches á la semana. 
Su poco en el carnaTal 
de máscaras... con sosiego 
entre tanto sigue el juego: 
y nosotros... ¿eh? ¿qn¿ tal? 
Yo diré á usted... esa idea... 
(acercándose á él en actitud hostil,) 
¡Qué dice usted?... 

Que á mi ver... 
que á mi modo de entender... 
lo mismo que usted desea. . . 



Adelaida. 
Sbrafír. 



ESCENA Vm. 

Dichos. Do^a Adelaida. 

¿Serafín?... 

(,Ay!... aquí está.) 
Adelaida, ven al punto. . . 
Háblela usted del asunto, (^ /). León.) 
que ella le contestará. 
Y tü entera á don León 
de aquello que hablamos hoy... 
yo tengo que hacer, me voy... 
y acaso mi detención... 

(Tornando el sombrero.) 
(Voy á avisar á mi hermano.) 
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ESCENA IX. 

DoiiÍA Adelaida. Lbon. 

Adelaida. ¿Don León? 

Lfioif. Gnárdela Dios. 

Adelaida. Tenemos que hablar los dos. 

un ratito mano á mano. 
Lbon. Principie usted, que ya escucho. 

Adelaida. Asi lo haré, caludlero... 

aunque, á la verdad, no espero 

que le complazca á usted mucho. . . 
(Toman asiento á los lados de una mesilla velador.) 
León. Aire tiene de sermón 

todo eso... pero estoy tal, 

sefiora, que me es igual 

cuanto yeiiga... á la cuestión. 
Adelaida. Usted estrafiar no debe 

que en medio de este desorden... 

aparente, ponga orden... 

ó á lo menos, que lo pruebe. 

Mientras que usted ha venido 

como otros tantos aquí, 

usted ha sido por mí 

siempre muy bien recibido. 

Pero en el caso presente 

los sucesos han cambiado... 

usté en obsequiar ha dado 

á Susana... y francamente, 

yo no puedo permitir 

que el que no ha de ser su esposo 

llegue á alterar su reposo 

■dando á todos que decir. 

Esto en el orden está: 

y de usted, que es tan discreto, 

á esta casa, me prometo 

que volver escusará. 

¿Entiende usted? 
León. Mucho: apoyo 

un tacto tan esquisito... 

eso es ponerme, danto, 

en la mitad del arroyo. 
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Adelaida. 



León. 
Adelaida. 
León. 
Adelaida. 

Lbon. 
Adelaida. 



Lbor. 



Adelaida. 

León. 

Adelaida. 
León. 



Ya sé que son uoa red 

esas palabras fatales... 

¡Oh madres!... todas iguales; 

pero serénese usted, 

porque ya Toy con baen fin: 

yo por Susana estoy loco; 

quiero casarme, y ha poco 

que hablé con don Serafín 

sobre este particular; 

por consiguiente, señora, 

lo que es usted por ahora 

se puede tranquUizar. 

Es que mal la cuenta echó; 

yo opino de otra manera. . . 

no consiste en que usted quiera, 

sino en que no quiero yo . 

¡Cómo que!... 

La cosa es llana... 
¿Eso es de veras, señora? 
Sí; no pienso por ahora 
en que se case Susana. 
Mas ¿qué razón?... 

Con franqueza 
hablemos: es que no quiero... 
porque de usted, caballero, 
¿qué puede esperar? pobreza... 
Permita usted que me espante, 
porque el lance es singular. . . 
¿á qué mas puede aspirar 
la heredera de un cesante? 
Me parece que un partido 
mas igual no puede haber: 
¿qué mas puede apetecer? 
A tal muger tal marido. 
Acabemos, don León: 
lo dicho, y doblo la hoja. 
¿Es decir, que usted me arroja 
en la desesperación? 
Todo eso pasa ftagaz. . . 
No señora; que es muy grave, 
y no pasa... ¡usted no sabe 
de lo que yo soy capaz ! 



ADELAIDA. 



LfiOM* 
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Usted mi esperanza Tía rolo; 

y á ua hombre de mi calibre 

tai desaire... ^-Dios nos libre 

de que haja aquí un terremoto? 

Es que cuidado con esa... 

respete usted esta casa, 

porque si usted se propasa 

se puede hundir en la empresa. 

i Señora!... tíbrenos Dios 

de cualquiera pronto mio.«. 

usted mata mi albedrio... 

¡y me insulta!! ¡Vato á hriosü 
{Pega nn puñetazo sobre el velador y le despega una tabla.) 
Adelaida. ¡Ah monstruo!... iquc liego á ver! 

Yo... 

{Me quedé sin consola... 

¡Eh!... nada; un poco de cola 

y se vuelve á componer. 

jQué se ha de componer! 

Si. 

Mi mejor mueUe ¡qué horror 1 

hágame usted el fav.or 

de salir pronto de aquí. 

Bien, si señora; saldré? 

una vez que usted se empeña, 

y me insulta y me despeña. . . 

sí tal, la obedeceré. 

No volveré si me es dable-; 

pero si el diablo la enreda, 

de cuanto á mi me suceda 

usted será responsable. 

Bueno; vivo sin cuidado... 

Verá usted ya que lo ignora 

de lo que es capaz, señora, 

un hombre desesperado. 
{Salen algunas señoras mayores^ hombres y señoritas, todos 
vestidos pobremente^ pero con pretensiones de elegancia: 
poco á poco van llenando la escena^ formando grupos: 
entre tanto D, León se pasea violentametUe,) 



LBon. 

AdBIiAíBA. 

Lbon. 

Al»LAIDA. 

Lbon. 
Adelaida. 



Lbo«. 



Adelaida. 
Leoh. 
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ESGEKA X. 

Dona Adelaida. Don León, Señoras y Caballeros. 

Señora !.■ ¿Adelaida? 

Adelaida. {Dirigiéndose al fondo.) Adiós Rufina... 

{Saludando á los demás,) 
buenas noches. . . caballeros . . . 
Gab. 1.^ Hoy somos de los primeros... 
Señora 1 .* Te presento á mi Tecina 

dona Quiteña y su esposo... 
Adelaida. Ustedes vienen á honrar. . . 

{Siguen aparte,) 
León . ( ¡ Oh ! . . . ¡ pero antes Toy á dar 

el trueno mas espantoso!... 
Me iré, me iré... de todo esto 
¿qué se me da?... nadie pica... 
y los padres y la chica 
¿qué me importan? ¡por supuesto!... 
jHola!... allí el banquero está... 
ya hay partida... bien, me agrada... 
Voy á hacer una jugada 
que ninguno esperará. 
Si soy bastante serenó 
logro mi triple inteacion: 
me vengo del sofión, 
quedo armado, y doy un trueno.) 
{El banquero ocupa su puesto en la mesa del centro. Las 
señoras mayores toman asiento en derredor de ella, y los 
hombres se agrupan detras : las niñcu colocadas indistin- 
tamente hablan con los caballeros , doña Adelaida se 
sienta en un estremo de la escena, y á su lado y de pie 
estará el caballero 1.^ En el otro estremo don León, at 
que se acercan los caballeros 2." y 3.") 
Gab. 1.0 ¿Y Susanita?... 
Adelaida . Indispuesta . . . 

Gab. 1 .<> ¿De gravedad, tal vez? 
Adelaida. Pío; 

la jaqueca y se acostó... 
¿No juega usted? 
Gab. i .® Ya me cnesta. 

un dineral... Ha empezado 



19 

ahora..* aun do se da jaego, 

y no me lanzo hasta luego... (Siguen aparte.) 
Gab. 2." ¿Cómo estás, chico? 
liKON. Tronado. 

Un doblón tengo entre todo: 

lo jugaré duro á duro, 

y si lo pierdo... seguro, 

me suicido... 
Gab. 3.» , ¡Estás beodo? 

Leoh. Estoy cansado: ¡reniego , 

de tanto perder!... 
Gab. 2." ' ¡Va? ¡va!... 

Lbom. Lo dicho y vamos allá. 

(Se dirigen d la mesa.) 
Gab. 2. o Verás como ganas. 
Lboh. lluego! 

Bah QUERO. A la cargada. 
Lbon. ¿Guál es? 

Banqübro. El tres... 
Lbon. (Mirando.) Contra sota. . . ¡arrea! 

¡maldita la sota sea! 
Barquero. Juego. 

Lbon. (Echando una moneda.) Un duro lleva el tres. 
Banquero. La sota en puerta. 
Lbon. PerdL 

Si lo dije... ¡la sotita!... 

es la carta mas maldita . . 
Banquero. ¿Y esto menudo? 
Señoras 1.% 2.* y 3.* A mi, á mi... 

Lbon. Otro duro á esa judia... 

Sbñora 2.* ¡Ay! que me está usted rompiendo... 
León. ¡Sefiora! que estoy perdiendo. 

Señora 2.* ¡Toma ¿y eso es cuenta mia? 
Lbon. ¡O del diablo! ¡voto á bríos! 

Banquero. Juego. 

Señora 1.* No hay que alborotar. 

Lbon. Cuidado con levantar 

muertos... ¡cero y van dos! 

Segunda vez... si es seguro, 

yo siempre tengo este porte... 

¡á ver! venga aqui ese corte... 

allá va mi último duro. 



so 

Si se va, como- es úer ley, 

con los otros, no hay remedia^ 

me voy á quitar de eninedto 

para in eternum.,. ¡Á\ rey! 
Señora t.* Lo gana» usled. 
Lkon . Ai que na. 

Señora 1.*^ ¿Quiere usted hacer una apuesta? 

ESCENA XI. 

Dichos. Don Sbeafin. 

Serafín. ¡Hola!... ¿se arma ya la fiesta^ 
León. ¿Lo ve nsled? 

Señora 1.* Si... si perdié... 

León. Aquí paz y después gloría... 

ya que todo lo perdí... 
Bo perderá ms»i aquí 
da fítt la presente historia. 
(^Saca una pistota y se la dispara al aire, áejándose ccfer 
en el suelo: grito y consternación generala Todos atando^ 
nan precipitadamente la escena^ y atropetian d don Se-- 
rafín que queda tendido en el sueto. Doña Jdeíaida ai 
oir la detonación se incorpora, y al ver caer d don Lemif 
cae también desmayada en el mismo asiento,^ 

ESGEIYA XII. 

Don Lboh. Doña Adelaida. Don Serafín. 

LeOn. (Después de reconocer et terreno se levanta y se awt- 
ianza á la mesa, apoderándose áe todo el dinero que hay 
en ella, y apaga las luces.) 

¡Copo!... esta sí que es manera... 

Apago... y ahora es la mía. 
{Sale por la puerta del fondo y vuelve á entrar.) 

¡Demonio! ... la policía 

sube ya por k escalera. . . 

Si me hallan... ese balcón 

por dicha no está muy alto... 

¡Va!... no agüemos por un sallo 

mas 'ó menos la función. {Salla por el balcón.) 
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ESCEWA XIII. 



Do5rA Adelaida. Don Serafín. 

Serafín . j Aj ! . . . ( Con voz desfaUecicta . ) 
Adelaida. (J^olviendo.) ¿Dónde estoy... 
Serafín. ¡Ay de mi! 

Adelaida. ¡Qué silencio tan profunda! 
Serafín . Adelaida .... 

¡El moribundo 
rae llama!... 

Adelaida... 

jSí!... 
íAy que miedo!... estoy mortal... 
mis desvenluras son ciertas... 



Adelaida. 

Serafín. 
Adelaida. 



ESCENA XIV. 
Dichos. El Celador. La criada con una ítiz. 



Celador. 



Adelaida 
Celador. 

Serafín. 

Adelaida 

Celador. 

Adelaida 

Celador. 

Serafín. 

Adelaida. 
Serafín. 



Celador. 



(Jadiando d tos que están dentro,) 
¡Guardad bien todas las puertas; 
no se escape el criminal! 
¡La justicia! 

Aquí hay tendido 
un hombre. . . ¿£s usted el muerto? 
Yo no sé... 

¡Cielos! ¿qué advierto... 
¿Quién es usted? 

¡Mi marido!! 
¿Está usted herido?... 
(^Reconociéndose.) A ver.-. 

no... rae parece que no... 
¿Ddnde está el que se mató... 
¿Quilín lo puede eso saber? (Incorporándose.} 
Yo solo diré de mi, 
que oí la detooacioB... 
que hubo luego confusión. . . 
que atropellado caí... 
Bien; yo sé lo que he de hacer 
con misterio tan profundo: 
¡á la cárcel todo el mundo!... 
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Adelaida y 

Celador. 

Adelaida . 

Celador. 

Adelaida. 

Celador. 

Adelaida. 
Celador. 



Adelaida. 

Serafín. 

Celador. 



Serafín. ¡C(5mo!... 

No hay mas; con que á ver. 
Pero seSor. . . si aquí al fln . . . 
Bien. 

Mi Serafin ahora... 
Piada; á la cárcel, señora, 
usted y su Serafio. 
r^osolros le probaremos... 
Corriente; en los tribunales. . . 
si son 6 no criminales 
eso después lo yeremos. 
¡Ay Serafín!... yá ¿quién puede... 
¡Ay Adelaida! ¿lo yes? 
Vamos yíto; que después 
tendrán tiempo... 

ESCENA ULTIMA. . 



Dichos. Don Justo. 



Justo. 


¿Qué sucede? 


Adelaida. 


jAy mi querido cuQado! 




¡ señor comisario ! . . . aquí 




estamos mal... ¡ay de mi!... 




algún ángel le ba enviado... 


Celador. 


Mo quieren por bien ni mal 




dar noticia del suceso... 


Jfsto. 


Mo importa; ya tengo preso 




al único criminal. 




Mas de delitos bien feos 




esta casa fué testigo, 




y en justicia, un buen castigo 




merecen, porque son reos. . . 


Serafín. 


¡Hombre!... y ¿tendrás corazón. 


Justo. 


Lo siento; pero es llegado... 


Adelaida. 


Pero, querido cuuado... 




¿no tendrá usted compasión... 


Justo. 


¿Volverá á tener aquí 




juego? 


Adelaida. 


Ni mucho ni poco. 


Justo. 


¿Y bailes... 


Adelaida. 


Nada; tampoco... 



Justo. 

Adelaida 

Justo. 



SmiAFin. 
Justo. 



Sbrafin. 



Adelaida. 
Serafín. 
Adelaida. 
Justo. 



Adelaida. 
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Y ¿vivirá... 

¡Mucho, sí! 
Pues bueno; de la prisión 
mi auloridad les indulta; 
mas pagarán una multa. . . 

Y ¿con qué hemos de... 

¡Ghiton! 
Yo por ti la abonaré. . . 
y ustedes la apagarán 
cuando tengan... 

¡Voto á San!... 
y ¿cuándo pagar podré 
tu cariño y tus cuidados?... 
(^abrazándolo.) Perdón, hermano... 

{/dem.) ¡Ven! Justo. 

Si salimos de este susto... 
Con él quedan castigados. 

(J jédelaida.) 
Con que usted... 

Si señor, bueno: 
Serafín y yo, de boy mas; 
¿juego y bailes?... ¡no! ¡jamás! 
¡Ay virgen santa! ¡qué trueno!! 



FIN DÉ LA COMEDIA. 
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